Cordófono simple (ocítara), frotado, monocorde. El tipo de arco musical aún vigente en nuestro país, pertenece a etnias aborígenes de la zona chaqueña. Está constituido por dos arcos, semejantes, hechos con un pequeño trozo de rama de tusca (Acacia aroma) o similar, arqueada y sostenida por un haz de cerdas de cola de caballo de entre 20 y 33 cm de longitud, que se sujeta a sus extremos.
Generalmente  se los enlaza, de modo tal que la cuerda del que actúa como arco de frotación se desliza por debajo de la del cordófono propiamente dicho, que permanece inmóvil. Uno de los extremos, apoya contra lo incisivos inferiores del ejecutante, que mantiene apenas entreabierta la boca, pues la cavidad bucal actúa como resonador. Hacia la mitad de la cuerda, los dedos libres de la mano que lo sostiene, rozan  la cuerda con la superficie de las uñas para variar la altura sonora. La otra mano acciona el arco.
Es de uso exclusivo de los jóvenes Matacos o Wichis, Chorote y Nivaklé de amos sexos y lo fue de los Pilagá. Se le atribuye poder de atracción al sexo opuesto.
El  Kinkülkawe de los Mapuches es similar pero estaba construido con costillas de guanaco, yeguarizos o vacunos,  el arco de frotación era un palillo. El Koólo (Ko’olo o Kólo) de los Tehuelches, también era similar pero era frotado con huesos de cóndor, guanaco o avestruz.
